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El sentido ético tiene como premisa el respeto a la vida, a las ideas, a las creencias..., afirma Juan San Martín. 

EL INDIVIDUO, BASE 
DEL SENTIDO ETICO 

J
uan San Martín, eiba­
rrés de 71 años, Arar­
teko del País Vasco 
desde 1989, expone 
en esta entrevista las 
actuaciones que de­

ben emprenderse para lograr 
una regeneración ética de 
nuestra sociedad incidiendo 
básicamente en los comporta­
mientos individuales. 

¿Tenemos los vascos un 
sentido ético de la vida? 

En una sociedad en la que 
hay muertes por cuestión de 
ideas es evidente que algu­
nos sectores no comprenden 
qué es el sentido ético de la 
vida. El sentido ético tiene 
como premisa principal el de­
recho a la vida y, después, el 
derecho a las ideas, a las cre­
encias. Tenemos que ser res­
petuosos y en ese tema está a 
la vista que existen algunas 
lagunas. 

Quiero decir también que, 
en nuestro país, existen bas­
tantes crispaciones, muchas 
derivadas de la falta de traba-
jo y hay mucha delincuencia 
común. En nuestra sociedad, 
existen personas que se en­
­­entan a graves dificultades 
para vivir. Creo que el hom­
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bre normalmente, es mejor 
que lo que está demostrando 
en la sociedad en la que nos 
ha tocado vivir 

¿El fin de la violencia, 
puede ser el principio de un 
rearme ético en Euskadi? 

Todo ayuda y lo principal, 
cuando hablamos de ética es 
el derecho a la vida. Es preci­
so cambiar de mentalidad y 
que todos sepamos que es 
preferible ser mártir a héroe 
de guerra. Tengo esperanza 
en que triunfe la sensatez. 

¿Sobre qué bases debe 
plantearse la recuperación 
del sentido ético en nuestra 
sociedad? 

Si queremos un cambio 
cultural, que mejore nuestros 
compartamientos a la luz de la 

ética, la sociedad debe avan­
zar por sí misma, tanto o más 
de lo que plantean las Institu-
ciones Públicas. 

Hay que buscar las formas 
de comportamiento adecua­
das de cada individuo inci­
diendo, fundamentalmente en 
la educación y en los medios 
de comunicación 

Hay que educar a los indi­
viduos a través de campañas 
que incidan no en la crítica de 

los comportamientos ajenos, 
sino en los comportamientos 
de cada individuo. Es la socie­
dad civil la llamada al rearme 
ético. 

Hay que dar muchas lec­
ciones de educación en la es­
cuela y mejorar las ense­
ñanzas de ética en nuestra 
Universidad. Tengo la impre­
sión de que en nuestras Uni­
versidades no enseñan nor­
mas éticas o si las enseñan, 
los estudiantes no han sacado 
mucho provecho de ellas. 

Con respecto a los medios 
de comunicación quiero seña­
lar que todos los Defensores 
del Pueblo nos hemos unido 
con el Defensor del Pueblo del 
Estado y éste ha elevado una 
queja en relación a los medios 
de comunicación, principal­
mente a televisión. 

¿El funcionamiento de 
las Administraciones Públi­
cas está sujeto al sentido 
ético? 

Existen lagunas normati-
vas que perjudican enorme-
mente el funcionamiento de la 
Administración y las normas 
existentes no se aplican. En 
nuestro trabajo, vemos que la 
no aplicación de una normati­
va concreta altera el sentido 
ético. En este sentido la ofici­
na del Ararteko repartió, sola 
padamente, porque no es su 
función unas normas sobre el 

amiento de la Admi­
nistración, al Gobierno. Dipu­
taciones y Otras Instituciones 
como el Parlamento. Planteá­
bamos, entre otros aspectos, 
que todo escrito haga refe­
rencia al número de expe­
diente correspondiente, ya 
que pocas veces los escritos 
lo llevan, lo que dificuta el tra­
bajo. 

¿Recibe la oficina del 
Ararteko muchas quejas por 
actuaciones de profesiona­
les? 

Hay alguna queja, pero no 
muchas. El caso de los médi­
cos es el que produce mayor 
alarma social. Yo a los médi­
cos les tengo bastante respe­
to ya que creo que son los 
profesionales más conscien-
tes a la hora de cumplir su có­
digo daontológico. Ello no 
obstante se producen negli­
gencias y otros problemas 
que no son negligencias, sino 
que una enfermedad da paso 
a otra y se producen quejas, 
sin que haya habido error mé­
dico. 


